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í CM «hlool'—prrKunK á (Ujrarrp, 
o« hklUbamo*, »u« intleniM, eiiir« 

SEMBLANZAS MUSICALES 
.tOAQVlK I.ARKRCLA 

Kn ac|u«)loii conel«rto«, por San Fermín, du. 
raiitc to" cual»* «antd «1 icran roncales todo lo 
cantable, doide el .tpirio ffHtil hailA U Jota; locó 
Saraaalc cuanto quiso el público; ZabaUa nervio-
HO, CARVUIM, no • « atrevía á aentame al plaoo. y 
(íuFll>en«u no« hlxo oír tos troto* n i * cll*ieoi de 
h'it cU'tleo» mne»tro*, * « preient^ un mócele de 
uno* quhie>* aAo<, rubio, sanóle, vivo, «onrlentc; 
sentóse al piano jr tuvo una ovacló» «1 couclulr 
de tocar. 

- íQOKI, 
con el cual 
baMidoro. 

- K » UD muchacho de Puente la Reioa. hlj'%dr 
uii iD^Jico d»- alH, muy amlKo de Arríela. Creo que 
*u abuelo M el prlmrr maetlro que favo don 
Rmlllo. 

- ¿ Y cumv llama? 
—Joaquín LarfenIa.D.Kmilio le nuícre mucho 

y lo proteger* teRuramciilc. 
—Pue* ¿saben que el ntozo tiene apretaudo? 
—¡Ya lo creo! Como todos los músicos del p<{<>, 

-añadid sonriendo « l lulmllabl» arliita. 

Verdad.—)t«ns4 yo.—El que en Nararra «>ale> 
miislcoesuii maestro d« cuerpo entero. Dlria^c 
que aquellas monloflas inmensas Uscuales parcce 
que KSKan laa nubes para llrirar al cielo, recogen 
alU la inspiración y U lra*mllen A los arllMas 
del pais, quienes la reciben,sólida, coiiaUteo-
t«. nrme, Kr»>i<le. Imperecedera. Y ahi e»tán 
corroborándolo los nombre* de I-M4va, Arrie 
t » , tísxtambide, Ouelbenzu, /.dbalza, Oorrltl, 
(íayarro, 8ar«»ate y otros muchos. 

P<<aron aquello* conciertos y no voivi A 
acordann* del pianis'a en embrión, l'ero hó aqui que una noche, 
en el eameriHo de Maiwlnelll, hablando d« mAiic» aquel excelen-
te director cou alKuno* cscrilore» nos dice: 

Rsi.-\ tnrcle he visitado el Cooscrratorlo y me ha hecho ver 

Arricia los trabajos de un dl«cipulo suyo en ta 
clase de composición. ;$eftores! :<lué maestraso! 
¡Vaya una» fuRas y uno» conlrapuolos quo se «as-
ta el nIAe! Tan bien podrAn iMors», pero mejor 
e» ln>po«iblr. Le he lianisdo mae.tro y el lo temó 
á KuBRs;mi^ ¡ptr Mo.'quc >• lo dccU enserio. 

Y al responder Mancinrlll. A la pretcuota de 
uno de nosotros, « i nuevamente el nombre de La-
rri Ría. Kra aquel mócele de l<>« conciertos en San 
Frrmin qu» ya ^e hacia admirar 

Halló del Conservatorio, de»pues de cur»ar el 
piano con Zabalta, la'armnnia con Aranxureii y 
la coroposleió» con Arriéis, obteniendo los pri. 
mero» premios por u><animidad. 

I)e«de entonce» empc/4 a campar pur sus res-
i l l o » Avido de lleifar 1 la mcla. Con que ardor no 
tomarla su arte que Ik Ío« veinte sitos de edad or-
Ksuixó en el talón hornero un c« nclerlo compues-
to exclusivamente demC>ica suya ejecutada per 
él.Traodc e»c vinieron en tos ai'mk sucesivos,oíros 
do* conciertos aualoKus y U pren»n cou rara u>ia< 
nlmidad.se desató en -tlabanxas ai Joven mUslco. 

Deseoso de estudiar el arte en pais extranjero 
hlxo una larira excursión por Frai.cla, ^ulxsi^ Ita-
lia en la que no perdió el tU-mpneierlament«. Du-
rante su permanencia en NIsa ehcribló, para or-
questa, una «HÍI<-, en tres tiempo* qne ejecutó por 
primera vex la Sociedad de Mui>te Cwrlo, bajo ta 
dirección de SIeck y produjo vrrdadcro entusias-
mo: el mismo que causó eii Madrid cuando Goula 

nos la dió A con>cer en lo» conciertos d«t Prln 
cipe Alfonso. «• Idi^nticu alcAnxsdo en Ssn Se-
b.-ifliin iuterpretadM por la orquesta del Casi-
no que dirlicÍA iiretón. Tumbirn en NUa escri-
bió, pnrn piano. ta t¥ÍU lUetfrtfo* dt /iuííi» 
coyo último llemp» r> la hrrmo>i»ima TaroH-

tela, en la cuai el mú>ic» navarro rayó i tanta 
a et que más. Aconsejado por el conde de Mor-

phy, Inslrumeutó para orquesta su» KffufnUt de ¡luHa yla tuite 

ejecutó en el Principe Alfonsu. Kl t'sltoile la Tainntelafuf lan 
cnormc> que A |>e>ar de aKnarilstie cun im|iaclenrla A Harasair 
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<1iie loml ' » ilc»|>uc>de «<iucl número, y aunque « ) vloUitUt.-i t*-

t<<i>i4 |>rve<iUdaraei>Uc>eciiii,eli>útiIico«bliK<) *rr]H-lir la 

J'.j/iinMo y el virtuoso hubo da r«Ur<r»« riperaniio A i{ue r<«a-

r.>ii •cl.'iiiirlviie* (tara «couiumir »u luriio». 

—hMo l> l iKa< iu *b « c « r t « « i i l «M>U, -

lUcta c«rlAo»ameiite A I.arre((l* <1 co]o»ai 

violioltU.—y &un<iu« no tengo eo>tutnbro 

lit hice con RUBIO |>«r tralar^c d « ti. 

X « »e, ni « iglsi lo >«pa el inlumo«utor 

cuaiiina c<l l ( ione«sehaubcehodeiu T-J-

f i n m a : p t r o pue<ioa»CK(irar<)u«Aicur* 

c»ino d« repertorio en « I de todu las M«ie-

djdeii de cooelerlo*, U ejeeolan todos lo> 

(tlanltla» de alKuoa Un|»ortaiieta, ha reeo' 

rrido iDtdio inundo r rada ves <iuc se I* 

oye Rustn mi » . 

boK de Guernia no I* olvidaran MKU-

ramenle, porque hallAiidose alK Sarasate 

y Larreitia dieron do* conciertos al aire 

Ubre, bajo el tradicional roble, y entre 

los números repetido» y aclamados Oxora-

Ua U T-ti\.nltln, TambUn la fty4 la corte 

eu Miramar y •111, como en todas parte», 

Larresla arrebata con au« creaeloiies. 

Aun s«Kuia »u triunfal carrera la »ttíu 

eu cuestión cuando vluo U Jota Sitmprt pa 

«fintt, (letra d « Euseblo Blasco; a aunen-

lar la popularidad de Joaquín Larreffla. 

f u e rl de U « tiestas el año que la 

cantó el Orfeón pamplonés y no solamen. 

t « alborotó eu Navarra, si no que ocurrió 

|g propio ea Vitoria y San K«bastlAn y 

ocurrirá donde los orfeoolitaa navarros la 

canten V si no, al liecnpo. 

Ku ixM LarregU abordó la escena li. 

rica con Ln fícHCaUta: y aunque el libro 

no se presta a «randes primore», tantos 

biso el autor de la partitura qnc la obra 

liKoróenloscarlele» durante alK«in tiempo, 

y arrefflada para plano se vci>de como pan 

bendito. LarrcRlaes un pianista de primer 

vr len. 81 no hubiera aspirado ft conquistar 

unareputación de mae>tro compositor, si se 

liubleradedicado & «Wcar solamenie flitu-

raria entre lo» escaso» concerll tías de uni-

versal renombroitancteasoB que s« pueden 

contar por los dedo» y aun sobran losde 

una mano): porque MrreKla toca ccn una 

seguridad, cvn un nervio, con una exprc-

slón.con un matiz que |>ara >iquisieran IUUVIIUB virluvM»<|uv dvl 

piano «comm» y rn él >r |>4*»h iodo ••! día l.arr<'KÍa disfruta una 

posición lodeperdlente; no %'lve solo del pei>l*Rrsma. tío bamja 

las n<ta« pen»ani1o en lo qnf le han de pro«lncir;«'nlHvael aítei'O" 

blcocnle y |ior nada en al inundo lu enea-

Dallarla mimando asi lostrimcstres.Kucs-

rActer franco, llanrte, Inseiino se reHeJa 

rn sus creaciones. K^crli»»- que i-lente v 

como lo •lenic, no lo que le o>>IÍKan y co 

mole obligan;llene un ahsol.to rtomini» 

<le la ti-c»ica. eslA muy «baqueteado» en 

ta contposlción, a«l e* que en lo<la«sui 

creaciones h»y ba«e. resUleitcla: no la« 

puede derribar de un suplo reveno sucede 

M mucho de lo que hoy ^e Ofcribe y s« 

Jalea) cualquier critico medlanamexte 

idóneo. La fací ura de sus obras n» obed- cc 

A nii Rún patrón: al Instrumentar no re 

acuerda de Warner que cndloró la orquC" 

ta, ni de lielllni, que la trató dc>deho>a-

meitle.K* sobre todo y por cima de todo 

un melodista. y desarrolla en sui rompo-

Hlclonei el canto Inspirado, fácil, qne 

• IICKS* <|>ie hiere, <|Ue deleita,que fascina: 

porque adcm(> d« la bellesa |-ropl« >c 

prerenla ataviado ron todsa la» K ' l a » 

de una bien entendida ln*lrumtiilaci<>ii 

y porque ^lcmpl• tiene nerelo. caler v 

vida Para enumerar las obras de Urr«'»:la 

•.«cesltaria Inflaltamentc mayor espaclu 

•leí quedl'ponRo. lia orodncldo de todo. 

>erenalai>, plezassinfóbtcav.rorslco», noc-

turnos. Jotas, conclrrte*. dama». 

fasl«» ias, himnos, coleccior e» de oH-lodlss 

para ranlo y plano, capnchoy, ele. 

Ahwra ha terml«ad-i una Kraii it>r>ur-

la en la cusí por raxonr» especlalUlm»» 

no puedo ocDparme 

solo diró que habiéndola hecl-o oír A 

u»os cuanto» escritores y critlcoi-, la pren-

sa habló de ella con m i » eslei'klón que la 

ordinaria en rrios c»sos. los corrcspon»a-

l v » l c l rKrs f t » roB i los diarlos de prorin-

cla», tomaodo la cota c m o uno de los 

asuntos del üia ) pvriódicv» e » t ra f j « ro» 

tan Iniportantes vvmo ¡m MintUni aiiui>-

ilaronla aparición de U< bra. Algo lendti 

ri SK"» cuando la liri dicen. 

PAMUAL. MÍLI.ÁX 

i ' :í 
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LA HERMOSA Y LA FEA 

Kríin dos hermanas, Leona y Casimira, ó, para hablrív p'>r orden de edades, Casimira y Leona, pues 
Tycona había nacido después que Casimira. 

Casimira no l loraba muchos aRos de diferencia A Leonn. V. siu embarpro, por lo v ie ja , parecía ser su 
madre, 6 su tía. 

¡Ah. desdicha! Ambas mujeres l levaban la misma sanare en las venas, ambas se habían criado juntas, 
ambas habían recibido de sus padres las mismas caricias. Vestían iguales trajes, observaban idénticas 
costumbres; iban A los mismos espectAculos una y otra. N o obstante. Leona era siempre la que triunfa-
ba, la mAs atendida, hi que recibía más homenajes de adoración ó de cariño, 

que Leona era hermosa y Casimira era fea. 
Como las dos eran ricas, visitaban su casa innumerable pretendientes. Pero, todos, A pesar de la 

excelente dote de Casimira, se decidían por Leona. RsUi, en cambio, desdeñaba A todos. Conocedora de 
su hermosura, semejante A la de una diosa, h;>bía hecho propósito de no entrcj^ar su mano Á ningún 
hombre, ó ft lo meno.i, sólo un hombre extraordinario. 

Bl hombre soñado ¡qué desgracia! no llepraba nunca. Y y a iba I<eona suspirando j o r la dicha que 
se le escapaba de las manos. Y como siempre 
seguía (an festejada, cuando se resolvió A ser 
mAs humana, se v ió asediada por un ejército de 
amantes. 

—iLa ajoo! 
—¡I^a adoro! 
—¡La idolatro! 
—¡Me mato por usted, si no me ama! 
—¡Ks usted mi única fel icidad en el mundo! 
Kse era el coro entusiasta que arrullaba cons-

tantemente sus oídos. Y burla burlando, sin 
dudar de la sinceridad de los sentimientos que 
inspiraba, sediente del ideal no conseguido, sin 
entregarse por completo, fué dando sucesiva-
mente su corazón A uno y otro enamorado. A l 
tio, quedó burlada. V aquella hermosura, pri-
mero reservada en demasía, y luego traída y 
l levada en extremo; aquel don de belleza que 
pudo ser su ventura, fué al cabo su desgracia. 

Para colmo de infel icidad, la dieron las vi-
ruelas. Y su hermana Casimira, la fea Casi-
mira, que si acaso alguna vez abr igó en su pe-
cho algún rencor contra su hermana, nunca 
l logóAdemostrar lo ,ahora que la ve ía vencida. 
A punto de perder sus hechizos, se consagró A 
ella con todo el ardor de la mAs pura caridad 
cristiana. 

••¿No temes, Casimira, que te pegue mi mal?—la decía Leona. 
—Como soy fea, en mí no puede hacer mucha mella,—respondía 

humildemente Casimira. ^ ' 
El médico de cabecera escuchó una vez una de estas conversa-

ciones. 
Y repuso, sumamente emocionado: 
-Cas im i r a ; la belleza verdadera no reside en el cuerpo, sino en el 

alma. Y » vo usted, el e jemplo en su hermana... No, no. Kl espíritu que es hermoso, lo serA siempre, iKn 
cambio, la materia estA sujeta A tantas loiudanzos! 

Sanó Leona. 
Kt médico pidió la mano de Casimira, 'quien se la otorgó ébria de gozo. 
La pobre muchacha, que había sof\ado en el amor como una cosa imposible para ella, cuando llamó 

|)or primera vez A sus puertas, le dió leal, generosa, apasionada hospitalidad. 
Y en el hogar que l legó A formar con el médico sonó siempre armonioso y potente el himno de 

la ventura. 
- ¿ Y Leona? 
Y a menos hermosa, pero.hermosa todav ía ; incapaz para sentir el amor; despreciando A los hombres, 
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pero Aceptando sus rendiciones y sus afectos; pcrsesoido sin cesar «que l cuerjK» <lc cstatufi, lo arrojó 
las üerfls de la sensualidad, menospreciando todos los respetos. 

Y un amigo mío, 
que conocía esta his-
toria, la historia de 
las dos hermanas, de ; 
la hermosa y la fea. 
decía: I 

—Escierta la sentencia popu-
lar que afirma que «la ventura de la fea, la bonita la desea». ¿Quién pudiera encontrar jumos el alma de 
una mujer fea en el cuerpo de una mujer hermosa? JOSÉ DE SI IVES 

ENCAÑONADO SIGLO XX 
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L O Q U E F A . S A . 

Pasó ei CarDava l , d e san imado como nunca, Una con sona jas y niudi-oRc-

tanto por causa de l f r í o como d e las c ircunstancias, ras, q u e l l amó mucho la atención. 
Sin e m b a r g o , 
ena l ( ;unos pun-
tos pudo v e r s e 
a l g o bueno; por 
e j emp l o , en Ma-
dr id y e n Va-
lenc ia . Kn esta 
fué m u y c e l e -
b rada una Qu-
merosacompar -
sa representan-
d o La nxieva 

¡nmsión da los 

bárbaros, y en 
M a d r i d se rea-
l i zó con lauda-
b l e p u n t u a l i -
d a d casi todo 
p r o c r r a m a d e 
las fiestas, dis-
t ingu i éndose el C a r n a v a l po r 
el e n o r m e consumo q u e se h i zo 
d e Rerpentinas y conftlti. 

C o n í o n u c l o a n u n c i a d o 
tuvo e f e c t o e n e l P a r q u e el 
concurso d e las carrozas , más-
caras A pie, máscaras & caba-
l lo, c ic l is tas enmascarados y 
comparsas ó e s t u d i a n t i n a s 
q u e asp i raban t los p r emios 
o f r ec idos . 

L a s ca r rozas fueron, entre 
otras, las s iguientes : 

Un j e i t o g a l l e g o , t r ipu lado 
por j óvenes y d a m a s d e Ja 
ar is tocrac ia , v i s t i endo el cl4-
s ico dengue. 

O b t u v o el p r i m e r p remio . 
Una canariera dorada, en 

la q u e iban e l egan tes pá j a r o s 
ves t idos d e a m a r i l l o y p lumas 
d « l m ismo co lor . 

l'mMKB l'RKMtO- El. JKITO 

IX l'ANKCItl.O 

U n a Alego-

ría japonesa, 

m u y e legante . 

U n i4 cu r t -
Wum.conpeces 
y ranas. 

A d e m á s to-
mó par te en Ja 
Üesta la masca 
rada q u e o rga -
nizó el C í rcu lo 
d e Bel las Artes:, 
r e p r e s e n t a n d o 
la e s c e n a de l 
Ca rro de la 

muertedt] Qui-

jote, y f u é el 
r/oude la f l es ta . 

C o n t i -
nua Ja racha de 

fa l l ec imientos d e personas no-
tables, en proporc ión , se d i r í a 
q uc m u y super ior á la d e o t ros 
anos. 

L a muer te de l ^ x c m o . é 
I l lmo . Sr. D. V i c en t e A l d a y 
Sancho, a r zob i spo de Za rago -
za, ocur r ida el d í a :6, ha s ido 
sent id ís ima por las r e l evantes 
c i rcunstanc ias de l flnado. Na-
c ió el Br. A l d a , en Ca lmarza 
( Z a r a g o z a ) e l 23 d e m a r z o 
d e 1839. 

H i j o de f am i l i a humi lde y 
huér fano de padre á Jos doce 
años, estudió cuatro cursos de 
Human idades en la v i l l a de 
Ibdes y luego en el Seminar i o 
d e Z a r a g o z a , d o n d e ob tuvo 
u n a b ca que d is f rutó durante 
ocho aQos, cons i gu i endo más 
l a rde los g r ados d e doc to r en 

fItIMKU fKKMIO: IAI CCKM 
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Teoloff írt y L i c e n c H d o en Derecho canónico « n t e el c lnust rodc ! .Seminario ccníral de To l edo , conferi 
dos ni^mim' d i í c r i -mnte . Apenas cumpl idos treinta y dos años, en 1»71, g a n ó por oposición la Peniten-
c iar la de la catedral de Sicrüen2a. donde descntpcf ló también los caraos de rector del Seminar io Conci-
l ia r . presidente de las Conferencias morales del c lero, examinador pro-sinodal , censor de l ibros, 

secretar io de ! ( í ob l e rno eclcsiAstico y ecónomo 
de la mitra. 

Desde S igüenza. donde de jó pratos recuerdos 
I>or su c iencia, ce lo y v ir tudes, pdsó A ocupar en 
la metropol i tana de Zaraj^oza las d ign idades de 
chantre y arcediano, y en el Consistorio de pri-
mero de junio da fué precon izado obl$.po au-
x i l i a r de aque l la diócesis, con el t itulo de ob¡s|K> 
de üerbe , ba j o al pont i f icado del cardenal Hena-
vides. Kstuvo al f rente de los asuntos de la Sede 
CesarauKQstana por espacio de dos anos, hasta 
que <1 I de junio de 18«8. fué precon izado obispo 
do Huesca, de cu j 'a diócesis tomó posesión en 
sept icmbro del mÍ!>mo año. y al fa l l ec imiento del 
expresado cardenal fué des ignado para ocupar 
la vacante que de jaba , despichando en su carfro 
nn ce lo ovanp:él¡co que le captó la universal esti-
mación. 

T a m b i é n el ar te dramAt ico y las letras 
Imn exper imentado sensibles pérdidas; han fal le-
c ido Hicardo Valero , el notable actor que tan bri-
l lante tr iunfo acababa de a lcanzar en el papel 
de i'<mto¡a en KUrtra, y el ve te rano escr i tor don 
r>uis Mar iano de Lar ra , hi jo del ino lv idab le F( 

g a w y por larpro t i empo autor predi lecto del pú-
blico. sentimental ismo de sus comedias, muy 
en moda en los comienzos de la segunda mit^d 

KA<5oa* ' l e ' pasado s ig lo , y c ierta tendencia mora l , no de 
mucha e levac ión, pero sí m u y bien intenciona-

da, fueron, apar te de otras dotes recomendables, d ice un escr i tor , causa pr incipal de la boga que alean 
zó el autor d e o r a c t ' / n rfe/a L a representación de esta comedi-i sef lala el pr incipal t r iunfo 

teatral de La r ra , tr iunfo que d ió lugar á una v i v a po lémica , por sui 'oner a lgunos mucha ana log ía entre 
la c i tada obra y la de Pérez Kscrich El cura de aldea, representada por aque l t iempo. » 

Otras comedias suyas, representadas t odav ía en prov inc ias , son: Bienaventurados los que lloran, 

Una Idffrima y un beso, l'nn nuhe de verano. El Rey del mMnrfo, Juicios de Diux, JM fior dtl valle. Fio 

res y perlas. Oros, copas, espadas y btistos. ÍJOS corazones de oro. 

El amor y el interés, Jvlia,La n'ffrfa de I^pez, l'n btien ftom-

¿re, e t c . , e x . 

Numerosa es, asimismo, la li$t$ de sus zarzuelas, entre las 
cuales recordamos: Las hijas de Eva, La conquista de Madrid, 

SueTios de oro, Juan de ¡'rhina. La Insxtla Hnrataria, IMS infier-

nos de Madrid, Los hijos de ^fadrid. El liari>erillo de Latapiés, 

La vuelta al mundo. La yuerra sania. El guerrilU-ro, Cadenas 

de oro. El rtludianlillo, La rueda dr la fortuna y va r i os arreg los 
en operetas: Bocaccio, JAIS campanas de Carrión, etc. , etc. 

N o sólo cult ivó L..rrA los géneros teatrales. Ademfts de sus no-
ve las Tr*'s noches de ttmor y celos. La gota de tinta y ÍM itHima 

sonrisa, escribió multitud de art ículos y poesia en var ios periódi-
cos: Las Soredadi s, La Iberia, La Patria, IM Epocit, El Pardo^ 

El Teatro, El Semanario Pintorfsco, El Museo de las Familias, 

La Jliistración Españolo y Americana, /xi Iluftración Artística 

y otros muchos. 

L a r r a ha muerto A los setenta años de edad; ob tuvo en 1840 el 
g r a d o de bachi l ler , fué nombrado en 1847 of icial de la Gaceta de 

Madrid, ascendió en 1.S5C A redactor j e f e del per iódico oñcia l , fué 
nombrado de l egado de España en la Conferencia internacional de Roma para la prolección de la in-
dustria y en" la de Madr id para el mismo lin. asi como en IH9I p lenipotenciar io para la l lnna de los 
protocolos. 

t.KXCMl». »': ll.l.MO, SK. I». VICK.NTK AI.H*. .\«/<>niSI*<» IIK Y.W 

[«.{Fol.de Bociii») 
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Ac t im lmentc desempe f l aba el ca r f f o d e d i r e c to r del fíolfiin Oflciol di la jtrvpitdad InttUctiiwf / I,i 

di i i i tr ia l Vil e l min is ter io de Komcnto q u e le fué c o n f e r i d o en I8W5. 
Kstabn condeco rado con la ; ; ran cru;; d e Isnbel la CdtóUca. la encomienda de Car los I H y la enco-

inicDdn de S in Maur i c i o y d e San Lá za ro , üc I t a l i a . 

Y a csiA en .Madrid el Jarrón monumenta l , q u e p r o y e c t a d o 
y m o d e l a d o por Mar i ano Henl l iure y tundido en broRce en los 
ac r ed i t ados ta l leres d e Masr i e ra y Caropins, r e sa l a la Munlc ipa 
l idad d e Baenos A i r e s & la Re ina Hegente , en te:>tinionio d e f?ra-
l i tud por los obsequios d ispensados á los mar inos de l c rucero 
¡'residente ."ínrmicnto durante su estanc ia en Barce lona y en Jla-
dr id i I6 a q u í 1 i descr ipc ión d e esta no tab le o b r a d e arte : 

F o r m a el cuerpo centra l de l ja r rón la es fera terrestre en la 
q u e e s t A n indicudoif en b a j o r e l i e v e los cont inentes y los mares. 
Kn una d e las asas, e l art ista ha h is tor iado la f o rmac ión y conti-
nuac ión d e la Kepúb l l ca Ar i rent ina m o d e l a n d o las figuras r e p r e 
s o n t a t i v a s d e los pres identes q u e aque l la ha ten ido desde su in-
dependenc i a , c o m p o n i e n d o c o n e l l o s y con accesor ios d e banderas 
y r opa j e s uno d « los dot.-ík's mí^s impor tan l cs d e la obra . En la 

JAT(N(>N- UK(>AI.A1K) Á LA II»:INA 
L-OK I.A MI XINI 'M.IDAH BONAKKKNSU 

otra asa y con los mismos med ios re-
presenta el escul tor l a const i tución de 
la mona rqu í a españo la desde la recon-
qui-ita hasta el E m p e r a d o r Car los V . 

Las do$ asas s e en la zan hacia e l 
cue l lo de l j i rrón . donde aparecen 
t end idas dos intí i -csantes figuras him-
bo l i z ando España y la Repúb l i ca Ar -
gen t ina , con fund i éndose en un ab razo , 
Estas dos figuras están c o b i j a d a s por 

e l Ange l d e la paz , q u e con sus a las t end idas cons t i tuye la boca de l j a r ro . L a es fera estA r odeada por 
una prec iosa g u i r n a l d a s imbo l i z ando el Zod i a co . E^te con junto descansa sobre on pedesta l d e tres 
cuerpos: e l p r imero const i tu ido por cuatro figuras q u e s imbo l i zan el A r t e , la C ienc ia , la L i t e ra tura y 
la Industr ia , e l s egundo , f o r m a d o por un basamento d e ó n i x b lanco , y el t e rcero , po r o t ra r iqu ís ima 
p ieza d e ón i x v e r d e p roceden t e d e la Repúb l i c a A r g e n t i n a . 

E l lunes d ió c o m i e n z o A sus representac iones .en el T e a ro d e N o v e d a d e s d e esta c iudad la com-
paf i ia d ramAt i ca i ta l iana d e I ta l i a V i t a l i an i , hab i endo a l canzado br i l lante é x i t o . 

ITAl.tA VITAI.UNI, NOTA«l.»£ ACTHJZ ITAI.1ANA 
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Bien puede nsegararse que es grande isla balear un verdadero museo do bellezas y curiosidades 
de todo f!óDcro; la naturaleza y el arte parecen haberse complacido en enriquecerla coa todo s:¿ncro de 
atrACÜTOs; si bien es verdad que en punto A dones naturales no le ceden tas demás del arctiipiélaf^o, 
con tauta justicia l lamadas por el insic:ne poeta Verdat^uer Ules d' or. 

Vamos á dar una librera noticia de las tres vistas que reproducimos hoy en las pA^rinas de IRIS. 
De luengos siglos data la importancia de Palma, corte de las monarquías almohade y cristiana. 

Hállase emplazada la ciudad en el lado norte de la babía de su nombre, á la ori l la del mar; Cbtá rodea 
da d-j una vetusta muralla, y se divisa desde muy lejos en ella, en primer término, la catedral, de piedra 
roj iza, como la de los muros. Datan éstos del t iempo de Fe l ipe I I y se abren en su espesor ocho puerta?. 

Palma fué prosperando hasta mediados del siglo xvir, pero decayó luego y puede decirse que desde 
entonces ha cambiado poco de fisonomía, por más que los progresos del continente no hayan dejado de 
influir en el espíritu de sus habitantes. La población asciende & 61,000 habitantes; es capital de las Ba-
leares, capitanía general , sede episcopal, plaza fuerte y puerto de primer orden. Cuenta con un mag-
nííico Archivo, Escuela de Bellas Artes, Museo de Pintura, Escuela de Náutica, Instituto Provincial , 
Seminario Conciliar, Escuelas Normales, etc., y la prensa periódica está bril lantemente representada 
por excelentes pcrió«iicoR. dignos de figurar entre los m*»joref: de R^ipafl.-». 
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Posee además Pa lma uoa Casa de Expósitos, fundada en 1798-, Casa de Iluóríunas, que data de 
un coleg io de educandos l lamado La Crianza, cuyo origen s « remonta al af lo 152U; otro que se denomi-
na de La Pureza, establecido en 1810; Casa de Misericordia, de 1677; varios hospitales y numerosas igle-
sias y conventos. 

Consérvanse en Pa lma multitud de costumbres muy típicas, pero cuya descripción requeriría más 
espacio del que podemos disponer; con todo recordaremos que en el traje clásico de los payeses pueden 
descubrirse aun ciertas reminiscencias del t i empode los árabes, asi como en el de las mujeres; las vesti-
mentas de los maceros que preceden siempre al Ayuntamiento en los actos públicos se remontan al si-
g lo XVI, y existe además de dichos dependientes un curioso cuerpo l lamado de los Tambores de la ¡<nla, 

los cuales conservan el pr iv i leg io de poder entrar á tambor batiente en la Catedral hasta la puerta del 
coro. Esos tambores desempefian gran papel en la Conmemoraren «fe ron^MtVa por D. Jaime I de 
Aragón, que se celebra la v ig i l ia de San Silvestre. 

El I.*" de enero se exp rnc en la fachada el retrato del inmortal Conquistador y se exhibe el asta de 
la b a n d e a con que hizo su entrada en Mallorca la hueste cristiana, siendo saludada la e f ig ie con recias» 
descargas. 

Ln Cartit}n de es sencillamente uno de los lugares más deliciosos que existen sobre la 
haz de la t ierra, propiedad hoy del archiduque Luis Salvador, que. como es sabido, es uno de los hom-
bres de más vasta cultura que existen en Europ.i y ha convert ido aquel Edén en un foco de arte y de 
s a l e r verdaderamente maravi l loso. 

Pocos potentados pueden alabarse de ser dueflos de unas posesiones como Val ldemosa. Cerca de la 
Cartuja existe una antigua casa donde, según fama, estuvo establecida la primera imprenta espaílola 
regentada por impresor español. L légase á este paradisíaco lugar por una hermosa carretera desde 
Alcudia. 

Las Cuerrís de Portal se hallan en el promontorio SO. de la Isla, y no son menos notables que las 
del Drnch y las de Artú, que se hallan al Este, cerca de >[anacor. 

N o lejos de dichas Cxievns de Portal existe una vetusta masía que l leva el nombre de Bcn. dinat 

(Bien comido), atr ibuyéndose esta denominación á que habiéndose presentado en el la el r ey D. Jaime I . 
hambriento, y pidiendo de comer, no se le pudo dar más que pan y a jo ; comiólos, y una vez acabado 
el banquete exclamó: Iten dinat (He comido bien). 
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DhL PATIO 
Todos los confinados respetnhnn y q u e m n h 

su conipañcro Alberto, porque 6st« era el Anírel 
ipncit icador de cuantas dcsuvcnencias ocurrían 

entro ellos; hasia los nuitone» lo conccdian superioridad y sus celadores le consideniban por la v ida 
e jemplar que hacia. Pero lo que extraOaba íi todos, era como un hombre asi, pudo linl>er cometido de-
lito alijuno para estar en presidio, y deducían que aquel debía ser muy (grande por el estado de abati-
miento en que se encontraba siempre. La melancolía y su aislamiento fueron achacadas A un cargo de 
conciencia. Deseosos de conocer su historia que A nadie había re%'elado, se avocaron con 61 unos cuan-
tos amigos para que les contara la causa de su tristeza y de su desgracia. 

—Ella me había jurado una y mil veces amor e t e rno , - d i j o Alberto después de haberse sentado con 
sus companeros de prisión en un rincón del patio: - y yo, la quería con loco frenesí. I>aura y y o concebía-
mos el amor como un sacrificio completo, incesante, absoluto, como la abnegnción c.tbal de dos almas 
que quieren fundirse en una sola. Su mirada recomí>ensaba mis sacrificios y me irai>onía virtudes que 
nunca había soñado. 

Rodeaba la casa de Laura vasto jardín de espaciosas y Qoridas alamedas; de árboles cor))ulcntos 
desde donde el ruiseñor, cantor henchido de orgullo, enviaba sus complicados, suaves y maravil losos 
trinos; de Horidos mimbres y sauces que, al inclinar sus verdes copas, mojaban las extremidades de sus 
ramas en las tranquilas aguas de un estanque donde se zambullían constantemente hermosos cisnes de 
blancura inmaculada. Aquel paraje encjmtador lo atravesé muchas veces cuando iba á verla. 

También debo confesaros, que me pasaba noches enteras recostado en el tronco de algún árbol, exta-
siado en contemplar los muros de la casa donde v iv ía mi Laura. Va veis, todas estas cosas tr iv iales 
para los corazones que no aman, tenían cierto encanto y atract ivo para mí. 

Era la una de la madrugada: la hora más plácida de la noche que los pintores coronan de mirtos y 
adormideras, la hora de la languidez, del corazón palpitante y de la cabeza eniorpccida que d i r i ge 
tristes miradas al día pasado y una salutación de amor al día que nace. 

A l pasar junto á su casa, senií en mi corazón algo extraño que nunca había experimentado; un te-
mor, sí; pero un temor sín fundamento, a l go en fín que me impulsaba hacia la casa de Laura, 6 invo-
luntariamente salté la tapia del jardín como otras veces lo hi^ííera y avancé. Próx imo al estanque, 
oí susurro de palabras y ocultándome entre el espeso fo l la je , conteniendo la respiración cuanto pude, 
me aproximé con cautela hasta parapetarme tras una mata desde donde ví , ¡oh Dios mió! ¿sabéis á 
quien? á ella, á mi Laura, con un hombre, sentados ambos sobre uno de los bancos que rodeaban al v^tan-
que.Por un instante reinó el más profundo silencio como si los misteriosos rumores de la noche se hubie-
sen callado para escuchar aquella confidencia. Por fin, fué roto el silencio, y al escuchar suspiros entre 
cortados, palabras incohentes para mí y al v e r por ultimo como se besaban, furioso, loco y con los ojos 
desencajados por la ira de los celos, me abalancé sobre aquel hombre que creí me robaba mi dicha, mi 
fe l ic idad, y asiéndole nerviosamente por el cuello y después de haberle apretado con todas mis fuerzas, 
le arrojé al estanque ba jo cuyas tranquilas aguas se escondió su cuerpo ya inerte al mi^mo tiempo que 
ella, dando un grito despavorido cayó desploma- ^ 

dn ai suelo. F'VÍ;' K 
Aquel desgraciadoá quien ex ' rangulé en el pa 

roxismo de mis celos, era un hermano de Laura. 

C A R L O S C A S T R O O I R O X A 
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}u«tlQt«DO V « r « r r « t » . 
Er* el U i JiKt uo baturro 

• Igo duro do cftbot*. 
quo DO «Dteodia do loyes 
iit de «6diic<is; pero, er*. 
en « tnb l o , bMUoto bruto 
j bacUJu>tlcU4Ka, 
antiguo la rasdo, * v «c « i , 
con sus fallos padeeicra. 

Un día,rl6eroD uoos 
labradore* d*Airo«<a 
7 el m U i s f e l U de ello* 
* « «6 abierta la cabesa, 
* consecuencia de UD golpe 
que te asesid UancarreJas, 
*u contrario. El pobre liombre 
*e futf á rer * Vararrccta 
y lo explicó lo ocurrido, 
para que Justicia hlclerSi 
—¿Conque lo baa roto la erlsraa? 
- i M e palcet 

- E l rotsiM^ 

- N a d a . 
- P o c a cosa es esa. 

¿TI bas puesto sal y vinagre 
ú ároiea. en la gusanera? 

pagándote lo qoe sea. 
Ya sabe* que sojr tu amigo 

desde cblcos, que «a Veroela 
me rompieron stete dieotes 
por salir en tu defensa; 
qae te eomia« las tortas 
que yo robaba A la bornera, 
j te fie limpiso la« natices 
caaodo Íbamos 4 la escuela 
—Sera verdá todo eso; 
pero los tiempos csmbean 
y por servir a un amigo 
DO se dobla VararrecU 
—A mi la rasÓQ rae ampara... 
—ÍTA ratón? (Pa el que lo croal 
—Y ademis do la ras«n, 
ano tengo media docena 
de polllcos. que te traigo 
pa que bsgas nna merienda. 
- i P o e s babsio dlcbo antes) 
iMU que eres morro* de Jeta! 
Ko bay que hablar mis del asunto 
Haremos lo que se pueda, 
que td eras muy boeo smigo 
enaodo Íbamos 4 la escuela 

y el que ti ba roto la chola 
i r i un lustro i Cartagena. 

Se fa< el Chincho, satisfecho, 
llcRd después Mascarroja» 
y eutre y el Juez bubo entonces 
esta interesaste esccua: 
-¿Conque 11 b a* pegao al Oh locho? 
lUal arrierol iHin vergOental 
Pues va 4 cosíate el chandrio 
•ite cadenas perpetuas. 
- 8 1 es que. 

—¡Calta, morros de oral 

- 8 1 es iRedieslal 
l8l no fuera Jues, te abria 
abora mesmo la mollera. 
—81 es que..-

—]Vet«, que no escucho 
al que ba becbo uoa acción tan fea 

que tengo uMtoclulco 
de u lena. 
y babia peosao en dárselo 
de regala á tu psrienta .. 
- r , ¿dlcos que es majoet cerdo? 
—¡Coa un morro y uoa oreja! 
—¿8e pu6 ver? 

- L o traigo aquí 
escondidico en la cesta. 
- lOaena pintal Drento uo a&o 
pesará ci«n caroiccras. 
—¿Lo q ule ros? 

- - P u e d e s dejato; 
porque veo que te empetas... 
—¿Y de aquello? 

- K o hagas caso. 
Total, una gusanera. 
—¿8eia harías sin querer? 

la htce con usa piedra. 
-S ID lotloclOn, ¿eh? 

—¡Quislendol 
- E s lo loesmo. Fuer» penas 
que eoo los gOenos amigos 
•e poru bleo Vararrecta. 
-Pero . . . ¿porderí » o el Juicio? 
—iNl por pienso) Voclverss; 
y al Cbincho, por Insultarte 
y promover la pendencia, 
lo mandaremos de Interso 
alPefiOn delaOom<-ra. 

Celebróse luego eijulclo, 
y ei Jues dlctd la seutencla 
condenando al que eo la riba 
8ae4 rota la cabeta. 

Muy enfnrecido el CblDCbo 
te dijo asi á Vararrocta: 
—Oye. cblqalo; ¿Y los seis pollos 
que to di pa la merienda? 
—8e los eoml4 UD tocinlco 
qo* me trajo Mascarrejas. 

ATAViálo MELANTOCHE 
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Sí. querido Amonio: Jos liomhrcs somos débíle.^ 
y nudic puede decir de esta jiírurt no >>cberé. Ahora 
me nricpÍL-nio de mis bravatas. Me creía fuerte 
como im roble y he resiiliAdo débil como una 
cspad'iñsí .. 

—Pero. ft'in6 has hecho JulioV 
—l 'na tontería. 

- Si. yo ; todos los hombres cometemos cien ne-
cedades por día. |»flro. la que y o he comclido. 
vale por • n milVm... ¡Kstoy enamorado! 

-^:Kn.-»mora(lo? ¿Tú enamorado? ¡Ja! ¡jai ¡j-i! 
Todo un señor catcdrAtico de filosofía j i i f fando al 
amor. ¡Jal ¡ja! ¡ju! 

— Kioto: la fi losofía, mi filosofía que y o creí 
oudn invulnerable contra las asechanzas dc Cupi-
do. ha sido linf:«inio crista! que se ha roto al fij^^rsc 
en él uno» ojo< femenino ' . ¡Por Dios! Vo que he 
sustentado la teoría de que la pasión amorosa era 
solo una bobada bnena para fundamentar lasficciO' 
ncs poéticas, novelescas y teatrales: y o que c o u o 
Si lomón decía muj i re? son m\s anmK.ts 
que la muerto: yo. 'en ( In .que tenía por cosa de 
jnoffo los lanee-í dol hi jo de Venus y llamaba ton 
tos y me reía de los homhresque tomaban en serio 
el a ror , he caido en él de bruces para no levan-
tarme j^imAs ¡q-ié caida m.is espantosa! Me consi-
dero A mí mi'*mo como un ente ri lículo. T ú no 
puedes imaginarte los esfuerzos que he hecho para 
razonar y poner en claro <1 estado anímico en 
que me ha puesto una morena, porque morena es 
la señora de mis afanes, y he concluido por donde 
debía haber empezado, esto es. por de jar que los 
acontecimientos se sucedan sin importárseme un 
rábano las causas que los mot i l an . Me siento otro 
hombre, y la filosofía, no se lo dij^asA nadie, la en 
cncntro una ciencia importuna que pretende escu-
drinar lo imposible; porqtic vamos ('.quieres decir-
me por qué y cómo me he enamorado yo? T e callas 
lo mismo que A. mí me p.isa cuando quiero con el 
escalpelo de la lósrica disccAr este amor que tan A 
«leshora so ha enseñoreado de mi ser. N o se res 
pon<lcruie. 

— Pero, ¿eres fel iz en tus amore?? 
—¡Felicísimo! 
—¿Y quién es la sirena, filósofo vímcido? 
—¡Psb! Una pobi-« muchachiin vecina mía que 

v i v e sola. 
- ¿So l a ? 

—Sí; no tiene familia ni nadie que 11 proteja. 
V i v e <le lo que pruna confeccionando svinbreros ou 
casa de una célebre niodi>r;i, 

•^¡Míl io cMtul aiitil! 

- S í ; 
a u n q u e , 
a q u í , el 
estudian-
te es ya 

un poco tallu 
<l¡to. 

— ¿Y te quiere? 
- ¡ M e adora! K s t o y 

encantado. ¡Qué folices 
x A " momentos los que pa$o. 

> A su lado. ¡Qué emoción la que 
me produce cuando acercándose-

n»c A ra: me dice ansiosamente: ¡Chachito de mí 
v ida! Son bobadas que me enloquecen de v. ntura. 
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—1,0 « reo . 
—Mii-i» lo nuc aquí l l evo para clin, rai Mar í « . 
Y l-uH. mien(r«R<í« i irtba Jos pnpeles que envol 

v ian un paquete, continuó: 
- ¡ A ti pueilo decírte lo todo! Krcs un buen ami-

g o y no le ríes de Ins dcbi l idadcsdel prój imo. ¡M¡r « ! 
Y mostró A su int«rlocutor un artíst ico y primo-

roso mnrco dorado en donde se encerraba un gran 
retrato íotORrftÜco. 

—¡Qué hormosn ro{o;:rrtlia y qué marco 
n ¡ t o ! - c x c l a m ó Antonio,—iCIi íco, cstAs hablando! 
¡Hola! y con dedicatoria ¿eli? 

—Sf: puedes leerl;». 
—A ntt María, sti r/iacfiito. ¡Muy bien! 
- V a y a v o y A envo lver lo y me maruho A enirc-

: 4 

I^Arselo. ¡Ah! pero, ¿no te bus f i jado en el t.ímboIo 
del marco? ¿Gn esos anf^elitos que na dan un fuerte 
abrazo? 

—Sí, sí, y por cierto que estíin hábilmente talla-
dos. ftTe habrá contado esto muy caro? 

—Muy poco para lo que ella va le : cincuenta 
duros. 

—No es mucho. 
—Ka, pues con tu permiso. 
- S í , sí. vete, y que el amor entone para ti el 

cántico perdurable de ventura. 
—Así lo espero. 

I I 
Pocos meses después de esta escena, Antonio 

sostenía un diálo^ro muy animado con una i -ucha-
cha en cuyo rostro podía leerse una v ida consa-
grada al amor del que más pa^ra. 

—No dejes de ven i r á la noche. 
- I r é . 

—Verás que habitación más mona tengo. 
—No será el estuche d igno de tu hermosura,— 

repl icó Antonio galantemente. 
Con sonrisa picaresca pagó !a muchacha el elo-

g i o y tendiendo su mano lujosamente enguantada 
despidióse de su interlocut^^r con nn mimoso ¡Adiós! 
que prometía una noche deliciosa. 

Siempre ocurre lo mismo: Antonio penetró en la 
s.tliia emocionado. 

- A h o r a saldrá la &ef\orita,—le d i j o la doncel la. 
- B s t A bien, esperaré. 
.MHrelióse la doméstica y quedóse el joven de 

pie en medio de la habitación, una salita deplora 
hlemente amueblada, á pe&ar de la riqueza y lujo 
en ella empleados. 

Y cual no sena la sorpresa de Antonio al ve r 
^ o l gado en uno de los testeros de la pared un marco 

idéntico al que hacía poc.> 
t iempo le enseñase su ami-
g o Luis. 

P e r o , aquel marco no 
encerraba el retrato del !!• 
lósofo. Kn bU lugar, hahiun 
puesto un cromo francés 
que representaba un her-

moso c i e rvo iwbiendo 
en un a r r o y o que ^er 
peaba entre rocjís cu-
biertas de musgo. 

N o repuesto aun de 
su sorpresa, s a l i ó la 
mucliacliita r ict . tepro 
voca l i va , con los bra-
zos tendidos hacia An-
tonio q u e esquivó el 
abrazo. 

-//.>uéiiencs?-pre-
guntó con actitud la 
Jovt-n por el desprecio 
recibido. 

- D ¡ m e . ¿ e s t « m a r c o 
guardaba a n t e s una 
fotograf ía? 

- S i , — a f i r m ó sorprendida la muchachito). 
—Con una dedicatoria que decía A Mnrí'/, un 

cliachito. 

- S i ¿quién te lo ha dicho? 
—No, nadie.. . es que... ¡Buenas noches! 
—Pero ¿te vas? 
—Ahora mismo. 
- ¿ P o r qué? 
—Ya lo sabrás algún día. 
Y sin más expl icaciones salió Antonio de la sa-

lica. A l verse en la cal le respiró como hombre que 
se l u l ibrado de un pel igro. 

—¡Dios m í o , - s e di jo,—si el pobre Luis supiera 
en lo que se ha cambiado su retrato! ¡Y pensar que 
en un tris ha estado en que y o me viese lo mismo! 
¡Qué horror! ¡Qué lección más sarcástica y qué sim-
bolismo más odioso! Y el joven aceleró el p. isocomo 
si recelase que ie perseguía safludámentr' el hermo-
so c i e rvo del cromo. Ai.K.tANi>Ko LARKt^tuKKA 
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PEPITORIA 
H e m o s ten ido el p l ace r d e r ec ib i r 

la l ind ís ima, coquetona y de l i c iosa 
jAaqxuHt q u e con el t í tulo d e A Sep-
ticemia gangrenosa encéfalo thora-
cica ha pub l i cado e ! ed i to r F a b r i d e 
Oporto ; cuesta tan solo 200 reis. pe ro 
b ien v a l e doscientos contos d e ifrual 
moneda q a e su e x t r e m a d í s i m a g ra -
c ia . bin contar q u e t ipográ f i camen-
te. c o m o dec íamos , es una ve rdade -
ra j o y a . E l t e x t o es capaz d e hacer 
re i r A un muerto y la i las lrac i6n es 
o r i g ina l d e Ka f a e l B o r d a l l o P i o h e i -
ro y Celso Hermin io . 

N o puede imaf^inarse una guasa 
más ch ispeante n i m a y o r a l a rde d e 
orlgrinal idad cómica . P o r e j emp lo , 
el antor d i v i d e la sept i cemia en gu-
tural, oleaginosa, simple, rectilinei, 
esferoidal, mesentérica, mastodAn-
tica, culminante, piramidal, mine-
ralógica, cantaridinica, fumitifor 
me,puerperal, simbólica, alcohólica, 
bizantina, babélica y grotesca. Y así 
son todas las pág inas de l fo l l e t i to . 
c u y o ún ico d e f e c t o es ser corto. 

H I S T O R I A D E A M O R 

I 

En la tumba d e mi m a d r e 
v i ó tr iste y hermosa flor, 
mi ado rada , q u e a l momento 
para a t av i a r s e a r rancó . 

I I 

I I I 

¡ P o b r e flor, q u e desho jada , 
aparec i s t e después; 
d e « a q u e l l a » i ng ra ta , r en i ega ; 
v u e l v e á mi m a d r e o t ra v e z ! 

ABELARDO MARINÉ 

N U E V O S I G L O 
Rev i s t a p e p u l a r universa l i lustra-

da d e c iencias, l i t e ra tura , artes, co-
noc imientos úti les, y cur ios idades , 
aventuras , etc. , etc . 

1& cént imos el número . 
G randes r ega l os semestrales. 
Incre íb l e , pe ro c ier to . 

co^TBl Li ricizjv n LI r i sm i 
Re com i enda e l eminente doc to r 

Mar t ínez V a r g a s en su prec iosa re-
v ista La Medicina de los Niños em-
p l ea r contra la p icazón q u e produ-

cen las pústulas d e la v i rue l a una 
p o m a d a computista d e 40 partes d e 
vase l ina por 2 d e mento l ; i gua lmen-
te aconse ja p a m e v i t a r la f o rmac ión 
d e c icat r ices o t ra pomada compues-
ta d e vase l ina , n e g r o d e humo y 
b ic loruro de h í d ra r g i r i o ; pe ro ésta 
debe rá r e c e ta r l a el méd ico . 

Nunca s e p r o p a g a r á n bastante 
estas fórmulas q u e pueden produc i r 
i naprec i ab l e s benef icios. 

- ¿ P o r q u é co jeas? - D e un ca l lo , 
q u e no puedo res ist i r— 
— P u e s m i ra , -no p ie rdas t i empo , 
v e á c o m p r a r L Á D I V 0 N 8 I M . 

« 
• • 

I N D I O S B L A N C O S 
M u y an t i gua es la l e y e n d a d e ha-

ber en N o r t e A m é r i c a indios blan-
cos, y a l gunos han l l e g a a o basta 
a f i r m a r q u e se t ra ta d e los descen-
d ientes de l p r í n c i p e g ü e l f o Madoc, 
q u e se emba r có pa ra el Occ iden te 
el s i g l o XII, r eg resó al c abo d e al-
gunos a f ios con not i c ias d e un nue-
v o pa í s q n e se supone fuese Amér i -
ca y v o l v i ó á embarca rse para a l lá 
sin v o l v e r s e y a á saber más d e é l . 

En estas ú l t imas semanas, &[r. Cos-
mos M inde l e f f , durante su perma-
nenc ia en t re los indios Zuni , d e Pue-
b lo , N u e v a Mé j i co , ha f o t o g ra f i ado á 
a lgunos d e d icho naturales, b lancos 
y rubios, d e p e l o amar i l l en to y o j o s 
c laros. Sus f acc i ones son. induda-
b lemetc , europeas , pe ro el t i po g e -
nera l es el m ismo q u e el d e los in-
d ios Zuni o rd inar ios , morenos , y se 
c r e e q u e se t ra ta s imp l emen t e d e 
albinos, v i n i e n d o en a p o y o d e esta 
hipótesis la deb i l i dad d e su v i s ta . 

L A A S P I R I N A 
T a l es el n o m b r e d e un n u e v o me-

d i camento p r econ i zado c o n t r a el 
r eumat i smo . T r á t a s e d e un ác i do 
acet i l -sa l ic i l i co q u e puede ser admi-
n is t rado á la dosis d e dos ó tres 
g ramos , sin p roduc i r perturbac io-
nes d i g es t i vas , depres ión d e la cir-
culac ión ni de t e rm inar como el salí-
c i l a t o y l a qu in ina zumbidos d e 
oidos. 

Es más e f i caz en el r eumat ismo 
a g u d o q u e en el sub agudo . pe ro 
aun en este caso t i ene la v e n t a j a d e 
c a l m a r los dolores . Se le ha emplea-
d o c o m o ana lgés i co en las neural -
g i a s y en las crisis del cáncer y d e 
la tabes. Se to le ra b ien á la dosis d e 
uno ó dos g r amos , pe ro de t e rmina 

s i empre ana abundante transpira-
c ión. 

E L M A T R I M O N I O 
Tonterías y verdades acerca de este 

asunto 

Un d ia r i o ing l és publ icó una asta-
d íst ica para d e m o s t r a r q u e , d e 
900,000 personas casadas e n Lon-
dres. sólo doce eran fe l ices. iQué 
horror ! 

C H A R A D A 
Prima tercia es an ima l 

la dos no ta musical ; 
en un bá rba ro espectáculo 
podrás ha l l a r e l total. 

G E R O O L Í F I C O 

EN 

S E : ftr c 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

á ¡0$ pasatiempos del número anterior 

CTiarada.—Encorozar . 
Qu ien más m i r a me-

nos v e . 

CORRESPONDENCIA PARTICOLAR 
J. M.—McDdo&cdo.—¿Sabe u<tcd qae U poe-

sía «• muT bonita? Se publicará A «g tiempo. 
J. M.—Sueca -Conrormee; saldrá, pero ramos 

tODieodo ya una regalar montaftlta de gero-
gliflco», charadas «le. y naturalmtDte babri 
de Urdar algún tiempo. 

O. H —Saeca.—En mojr ingenioso el gero-
gllllco! pero repito lo Qoe be dicho al Sr. J. M. 

Lot £<i»4r«ni <-Madrid.—(Pero hombres! 
¿No sa« irelH * la porra? 

K. M.—Denla.—Creo qoe ha confundido tii-
t«d el Ecuador con «1 Polo Artico. Aqoi no 
simpatizamos con «so. 

P. Q JT. S. ««.—Valencia.—Pues, seftor doD 
Pedro Qointio Remires Sanchet, etc. (si ee qoe 
son esos sos nombres y apellidos), «epa usted 
que DO admitimos nada, nada, nada de lo que 
nos eoTia. Paede qne * « lo publiquen otros. 
BsQSted, Alo que se »6, de la parroquia uí 
supra. 

IVA(K>3 IA>S UKHKCKOS Ulf PRUPIBUAD ARTÍSTICA Y LITBBABiA M iNSERTUSK ó KO. «O SB DBVUkLVIi NIKOÚM OBtOINAL 

KSTAVUKCIMtBKTU TIPOUITOOBXFICO BDITORIAL «LA IBÍRICA», PLAZA DB TSTUÍN. SO.-BARCBLOMA 
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^ ^ ^ i f O S j f r i i n e r o s ^ s o s 

I. Cooque a«Ude4 »on los eiir*rg«dos de 
U Iu»tru<ei6ii d« >04 nucTO» rccIaUa ¿"h' 
l>ue> nada. nada. oratoria y raipliado» 
poslliros. 

:«. Rr rom)ir U marcha ron «1 pie Izquierdo. 
Rila* l u eabezan, la vUta at írtut*. 

4. Mi coronel. Lo* oAclalcs Inatructnrei me 
comonlcan que imcd* ^darcc^-d*'alta A lo* 
«lutat CD la initrueeión pío a Horra. 

. Dirti. Con una tola prci 
l>fKA dfducirí »ns adciautoti. 

K. —Muchacho. Va«áexpUc»nn«uiitei 
cilio movimiento ¿Bn catntos (i<a;>«« 
oalud.? 
•rPu«... en invierno y «n ttroitc 
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